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La gentrification en el contexto internacional 
La gentrificauon se ha convert,do en "uno de los 
campos de batalla teórica e 1deolog1ca claves de la 
geografía humana" (Hamnett. 1991:174, üaouc­
ción autores), aunque parece que se hizo caso omi­
so de la experiencia en oudades ubicadas en países 
en vias de desarrollo. Afirma Sm1th ( 1990:87): "la 
gentrif1Cation representa un proceso esencialmen­
te 1nternac1onal". Sin embargo, en el mismo texto 
sugiere que con "internacional" se refiere a "ciu­
dades ubicadas en gran parte del mundo capnalis­
ta avanzado" (1990:87). Según Thomas (1991 :485) 
"en lo publicado !hasta ahora, existe] una noción 
1mpllcita de que la gentrification se limita principal­
mente a los países desarrollados". 
En este trabajo, presentamos catos proceden­
tes oe la ciudad de Puebla, México, con un obJeti­
vo doble: ampliar la esfera geográfica del debate 
y proponer nuevas formas de entender la natura­
leza de la genrrifícation. Creemos que nuestras tn· 
vest1gaciones arro¡an luz soore oenas def1oenoas 
existentes en la bibliografía actual relacionadas con 
el proceso, la cual no pone de relieve temas p ro ­
bablemente centrales a la  hora de  explicar cam­
bios urbanos observados en países en vias de 
desarrollo. 
Uno de los primeros obstáculos que hemos en­
contrado reside en la def1nic1ón convenoonal del 
proceso: en términos amplios "la rehab,htación de 
la vivienda de las clases trabajadoras ... y la consiguien­
te uansíormación de una zona en un barrio de la
* Este .artkulo fue publ caco ong1nalrr-eme: como· M The �e:;::o-.quest of 
the hstof e Cemre Jrbari Conser•Ja,:1on ano Gertr f cat on m Puebla 
Meioco" El"I Ern1,ronm�M a.l"Jd Planri,t19 A �g9g 31. 1547-1S66 P-0"'1 
L 1m1teC, London Los autores- ag·adecen a So'edad loaeza por s.vs :::o­
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clase media·· (Smith y W111iams, 1986:1). Aunque 
algunos autores (Bourne, 1993; Hamnett, 1991; 
Warde, 1991) remarcan las deficiencias e incon­
gruencias de esta y otras definiciones similares; otra 
parte importante reconoce una relación íntima con la 
rehabíliiac ón para fines diferentes a la mera residen­
ºª -recreativos y comerciales prir.c1palmente-. don­
de persiste la ,endenoa a aceptar la rehabil
itación de 
edif1oos destinados a la vivienda como un "tipo ideal" 
de gentrification (véase también Beauregard, 1986; 
Bridge, 1994) Pero la evidencia empírica sobre la 
gentrification en países en vías de desarrollo. por 
muy limitada que sea. hace que cuestionemos el 
papel de la residencia. El proceso en la Ciudad del 
Cabo. por ejemplo. consistió en el traslado de "ar­
tistas, arquitectos y pequeñas empresas de publici­
dad" a lo que anteriormente fue un barrio 
resrdenoal periférico (Garside, 1993:34). Thomas 
(1991) lo describe. en la oudad de St John's en la 
isla de Antigua, como la rehabilitación de la zona 
oel muelle al servicio del mercado turístico y las 
necesidades de consumo de la población local. En 
otra parte. la renovación del centro de las ciudades 
de La Habana. Quito y Rio de Jane1ro no resultó en 
un gran número de propiedades dedicadas exclusi­
vamente a la vivienda; es más, sus capitales experi­
mentaron un inuemento en el uso del espacio 
cons1ruido para fines comerciales. culturales y tu­
rísticos (del Rio. 1997; Janes y Bromley, 1996; Scar­
pao, 2000). Por lo tanto, proponemos que se amphe 
la definición: la ocupación de propiedades renova­
das por una nueva población residencial no es con­
dición necesaria para que el proceso se defina como 
genrrif,cation. sino basta con que propiedades en 
estados de deter ioro o ruina se rehabiliten y se ob­
serve un cambio en el grupo social que las emplea. 
También llama la atención la preocupación de 
algunos autores por hallar el cómo y no el por qué 
de los cambios sociales (Beauregard. 1986; Ham­
nett. 1991 ). La interpretación de Smith de la "rent 
gap" (brecha de rentas). por eiemplo, propone una 
explicaoón bastante amplia de la gentrification 
"como resultado estructural del mercado de los 
terrenos y el de !as viviendas" (1979:546; véase tam­
bién Smrth, 1987; 1996), pero, como el propio Smrth 
reconoce, nos la presenta con una "paradoia" a
resolver: 
... la pregunia es esencialmenre geográfica, de por qué las 
mismas zpnas céntn'2S de la c,udad que duranre largos años 
no sarisfacfan las exI9enc1as de la clase media ahora si pare­
cen hacerlo. y scbradamenie . (1996 108-709) 
Además, la supuesta universalidad del modelo 
"rent gap" (y otras muchas explicaciones) agranda 
la parado¡a, ya que al parecer no consigue explicar 
ni por qué la gentrification sucede en unas ciuda­
des y en otras no, ni por qué barnos con importan­
tes "rent gap" no experimentan cambio alguno 
cuando otros con "gaps" menores los experimen­
tan de forma marcada, ni la forma física que el p r o ­
ceso puede llegar a adoptar (Bourne, 1993). Este 
problema geográfJCo se hace evidente a la hora de 
investigar algunas ciudades de los países desarro­
llados; ciudades con un importante deterioro del 
centro histórico, "rent gaps" signiiicativas entre los 
arrendam1en1os en potenoa y los reales de los te­
rrenos y sofisticadas industrias de brenes raíces. nin­
guno de los cuales resulta capaz de motivar niveles 
generalizados de inversión procedente de los sec­
tores pnvados (Bromley y Jones, 1999; Ro¡as. 1999; 
Ward, 1993). 
Por supuesto, entendemos como más adecua­
do aceptar que la "rent gap" opere en conjunción 
con patrones de consumo y estilos de vida cam­
biantes. probablemente corno resultado de una 
"nueva" clase media emergente (Ley, 1980; 1986; 
Milis, 1993; Smith. 1996). Pese a que los distintos 
autores enfatizan la diversidad de la clase media a 
veces se intercambian los términos "gentrifier" (gen­
trificador: miembro de la población entrante que
instiga el proceso de gentrification) y "nueva" cla­
se media de manera que el primero forma parte de 
la definición fundamental del segundo. Se acentúa 
la problemática producida por esta confusión en el 
momento de estudiar los países en vías de desarro­
llo; a pesar de que haya abundante evidencia que 
indica la existencia de una "nueva" clase media con 
suficiente capacidad económica para exhibir los
cánones del buen gusto (Escobar Latapi y Roberts,
1991; Tarrés, 1987), su marcada dependencia del 
automóvil. el miedo generalizado al crimen. el de­
seo que muestran de evitar la contaminación y la 
infenondad de los servicios que el centro de la ciu­
dad ofrece, hacen que la idea de residir en el cen­
tro sea "más bien id iosincrásica que de rigor" {Ward, 
1993: 1152). Aunque también es sobresaliente en 
muchos países en vías de desarrollo. dudamos que 
los cambios sociales y de estilo de vida que se des­
criben para los países desarrollados proporcionen 
motivos sufioentes para que la clase media aban­
done su costumbre de vivir en fraccionamientos re­
sidenciales para vol ver a las zonas céntricas de la
ciudad. A pesar de que no descartamos que las prác­
ticas culturales de la clase media de los países en 
vías de desarrollo sirven como fuente del proceso. 
argumentamos que. para que tenga lugar la gen­
trification, como expresión de una elección de esti­
lo de vida, haría falta un vr raie cultural más profundo 
que el observado en los países desarrollados. Las 
exphcaoones ex istentes incluyen supuestos que po­
siblemente no pueden ser aplicados a sooedades 
que posean distintas estructuras sociales, rel a o o ­
nes entre los sexos. fuertes coeroones en ciertos 
gareth a 
aspectos de la conducta social y cultural. o diferen­
tes nociones en cuanto a la comunidad y la fam1ha. 
Para explorar la naturaleza del cambio cultural 
necesario. enfocamos la gentrification como una 
fuente de CTeacIón de la 1dent1dad que opera m e ­
diante la apropiación de l o  que Bourd1eu (1987) lla­
ma "capital simbólico" y la expresión de órdenes
morales a través de órdenes espaciales (Milis, 1993). 
Dado que en los países en vías de desarrollo mu­
chas de las zonas con potenoal para desarrollar un 
proceso de gentrification constituyen centros his­
tóricos de origen colonial. es de esperar que ésta se 
asocie con los deseos de la clase media de recupe­
rar "la 'historia' (sea real, imagínana o recreada en 
forma de pastiche)" (Harvey, 1987:274; véase tam­
bién Jager. 1986). Sin embargo,  como Milis ( 1993: 
1 50) observa, la bibliografía no se ha preocupado, 
espeoalmente, ni por los significados que los gen­
tiifiers (gentnficadores) apliquen a los paisajes gen ­
tiificados ni  de cómo los interpreten, n i  por la forma 
en la cual este paisaJe se ha construido u organiza­
do discurs ivamente. Aunque muchos autores han
considerado el proceso como "un refle¡o del pasa­
do al serv1c10 del presente" (Dent, 1989:81). y han 
intentado descargar los mitos en los que se basan
el "buen gusto", los estilos de vida y las identida­
des supuestas de los gentáficadores y el paisaJe es­
tilizado de la gentrification (Br idge, 1994; Milis,
1993; Smith. 1996). las interpretaoones que toman 
en cuenta la pobreza. la raza y el patrimonio implí­
citos en el proceso brillan por su ausenoa dentro 
de la bibliografía. Podemos decir que estos mismos 
conceptos nos indican los significados existentes 
detrás de las "superficies" de los paisa¡es Que ins­
tan a una revalorizaoón del centro. 
Un elemento importante en la construcción de 
la identidad, que la bibliografía no ha uatado o 
sufioente. es el de "raza". Bondi ( 1991 : 196) y S mI-
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th ( 1996) descubren que los gentrifiers (gentnfica­
dores) provienen de manera desproporaonada de 
la población blanca y de aquella constituida por in­
dividuos que se encuentran desplazados de las mi­
norias étnicas. Smith asocia el proceso observado 
en la oudad de Nueva York con el espíritu del "Oeste 
Salva¡e", donde los vaqueros urbanos y los pione­
ros innoo1hanos pueblan la zona fronteriza con el 
territorio comanche. Sin embargo, la documenta­
ción limitada de la que disponemos sugiere que
ou1zás sea una lógica más matizada, y a veces has­
ta sorprendente, la que subyace en el simbolismo 
raoal de la gentrifícation: Garside (1993) describe 
que las íamilias de color pertenecientes a la clase 
media de la sudafricana Ciudad del Cabo se han 
mudado a zonas antenormente ocupadas por la 
clase traba¡adora blanca. Y Thomas (1991) observa 
que en la isla de Antigua una nueva élite negra ha 
tratado de establecer una identidad de clase media 
mediante la adquisición de propiedades que antes 
pertenecían a los dueños de las plantaoones (una 
clase blanca y esclavrzadora) Pese a que el concep­
to de "raza" es de suma importancia en la forma­
oón de las rdent1dades contemporáneas en América 
Lattna. a menudo se funde con el de clase, de ma­
nera que una dicotomía "blanco"/ "indígena" se 
superpone en una d1v1s1ón "clase media"/ "popu­
lar". y sirve para reforzarla. Argumentamos que la 
gentrifícation en Puebla expresa una oposición de
la clase media a la cultura popular y que las estrate­
gias de vida del centro de la oudad se nutren de 
táotas nociones raoales de diferenciación. 
E, s1gu1ente apartado investiga la forma como 
v•ene camoiando e significado del centro de Pue­
o,a a o largo ce la última mitad del srglo XX. Nos 
cent•amos prmooalmente en dos cuesuones: la in­
versión de una :endencia hacra la modernrzac
i
ón 
del centro que duró décadas y una serie de decisio-
nes que íueron tomadas con el fin de conservar "el 
pasado" en vez de reemplazarlo. El programa de 
conservación incluía un argumento, nada ingenuo. 
que subrayaba "la pérdida" del Centro Histórico 
poblano. En los subsiguientes apartados se investi­
ga la forma en la que estos discursos llegaron a 
vincularse íntimamente con la reconstruccrón de las 
identidades de la clase media y la respuesta del sec­
tor privado ante los cambios vigentes. 
Nuestras observaciones acerca de los cambios 
experimentados en la ciudad de Puebla son el fruto 
de varios periodos de traba¡o de campo que se han 
realrzado a lo largo de los últimos catorce años. La 
investigación concreta del fenómeno gentrification 
se centró en el estudio de los archivos de la sede 
regional del Instituto Nacional de Antropología e Hrs­
tona (INAH), y consistió en la revisión de la corres­
pondencia entre los propietarios. sus representantes 
apoderados y el INAH, y entre éste y otras agencias 
gubernamentales. También se realizó una investiga­
ción calle por calle del Centro Histórico y se compa­
ró la información recogida de los archivos del INAH 
con la realidad calleJera. Se realizaron. asimismo. 
entrevistas con los departamentos municipales y es­
tatales encargados de urbanismo y mercados: con 
representantes de asociaciones civiles y agrupaci o ­
nes sociales y académicas, oficiales del INAH, agen­
tes de bienes raíces y familias que residen en las 
propiedades rehabilitadas del Centro Hrstónco. 
El deterioro del Centro Histórico de la ciudad 
de Puebla 
Los poblanos tienen una larga tradición en recalcar 
el carácter católico y "español" de su ciudad. Desde 
un pnnc1pio, Puebla se conc,b,ó para ser "una ciu­
dad netamente española que no tuviera reminiscen­
cias indígenas" (Commons, citado en Méndez.
1987:14). Esta intención se ve reflejada en el srmbo­
lismo que respalda el mito fundador de la ciudad: se 
cuenta que en el año 1531 el obispo de T laxcala
tuvo un sueño en el que dos ángeles le indicaron el 
lugar donde debía ubicar la nueva ciudad, la cual 
recibió el nombre de la Ciudad de los Angeles en la 
carta real correspondiente. El obispo buscaba un lu­
gar más "digno" como sede. lejos del centro del 
1mpeno Tlaxcalteca. El sitio que escogió representa­
ba un espacio "libre" dentro de una región que por 
lo demás estaba densamente poblada por indígenas 
(Marín, 1989; Méndez, 1987: 1988). 
Quizá Puebla, la ciudad colonial mexicana por 
excelencia, había conseguido "mantener su carác­
ter" hasta los años sesenta del siglo XX {Bedford, 
1960:263). La opulencia de un pasado colonial en­
cuentra expresión en la riqueza arquitectónica que 
muestran sus edificios públicos. sus 48 iglesias. an­
tiguos conventos y monasterios. así como las 
propiedades privadas del centro y los barnos colin­
dantes (INAH, 1987) Pero, el siglo veinte vio como 
las clases altas y medias emprendían un proceso 
de abandono del centro de la ciudad a favor de 
los fraccionamientos periféricos de reciente cons­
trurnón como La Paz (construido en 1947). Les 
siguieron establecimientos empresariales y comer­
ciales que ahora montaban sus negocios, por ejem­
plo. en la Avenida Juárez (véase Figura 1} (Melé. 
1998). Las familias de élite que mantenían propie­
dades en el centro las convertían en vecindades. 
tipo de VIVlenda cuya incidencia frecuentemente 
se emplea como indice de la decadencia urbana. 
La Figura 2 muestra la d1suibuoon de estas v1vren­
das en el centro de Puebla a principios de la déca­
da de los noventa. Para medrados de los años 
ochenta, el centro de la ciudad aún reienia una 
población principalmente constituida por familias 
de rentas baJas, que sumaba unas 85,000 perso-
g a r e t h  a ¡ D n e 1 a n n , ;¡ , 1 e ; 143 
nas de un total de 2,000,000 de habitantes (SAHO· 
PEP, 1989). Los alquileres ba¡os oostacullzaban el 
manteni mient o  adecuado de estos edificios y los 
dueños permitían su deterioro y su desocupaoon 
(Gilbert y Varley, 1991 ). Aproximadamente un 30% 
de los edificios históricos de Puebla fueron des­
truidos entre los años de 1940 y 1976 (entrevista 
con el Director de Monumentos del INAH, 8 de JU· 
lio de 1988). Para mediados de los años ochenta. 
una tercera parte de los edific
ios del centro se ha­
llaban en un avanzado estado de deterioro -con 
un mínimo de 80% en ruinas o vacíos- y otros 
muchos ya habían sido demolidos para convertirse 
en estacionamientos públicos al aire libre (véase Fr­
gura 2) (Melé, 1998; UNESCO, 1986).1
Para detener el proceso de deterioro, sucesivas 
adm1nistraoones estatales y rnunrcr pales rntentaro., 
modern izar el área (Melé, 1998; Méndez. 1987).
Aunque la conservación de los edificios v1e¡os no 
figuraba entre las preocupac iones de estas adm1 -
n1stracrones - las cuales incluso los consideraban 
anacrónicos- ,  la reurbarnzac1ón se basaba en la 
construcción de modernos edif1oos comeroales y 
administrativos sin tomar en consideración el en­
torno arqu1tectón1Co en el oue habian de ubicarse. 
Fue así como el centro se pobló con decenas de 
e¡emplares de lo que hoy en día se describe como
"arquitectura negativa". 
De esta manera. el deterioro se convirtió en el 
arma de un proceso de modern1zac1ón que cahf1-
có - al carácter histórico de la ciudad- de impe­
dimento para el desarrollo económico. En 
contraste. a lo largo de las últimas dos décadas, 
1. Es:a> ,,:ra5 s.:m mwy similares a las rec-opda:cas de oi•os ce11trcs h1st<r 
neos latinoamencanos (Jon.es y 8roml.ey, 1996: �Oia5 1999 Scafpa:: 
2000) 
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Figura 1. 
meo idas de conseNac1ón procedentes de los secto­
res tanto públ1Cos como privados han invertido el 
sentido de las 1endenc1as descritas y creado nuevos 
significaoos para lo que oficialmente se describe 
ahora como el Centro Histórico. 
De la modernización a la conservación 
La revalorización del centro se hizo posible gracias 
a dos cambios significativos que restringieron seve-
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ramente cualquier modernización. El primero se 
inició en noviembre de 1977, cuando 391 manza­
nas fueron declaradas Zona de Monumentos His­
tóricos amparándose en la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos 
e Históricos (Estados Unidos Mex1Canos. 1 972) (véa­
se Figura 1 )_ Esta declaración permitió al INAH mo­
nitoriar y. en caso necesario, detener cualquier 
modificación realizada sobre el tejido físico de 2,619 
edificios construidos entre los siglos XVI y XIX. As! 
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se logró poner alto a los excesos arquitectónicos 
que venían caracterizando el proceso de reurbani­
zación. 
El segundo cambio consistió en el papel de pro­
motor que adoptó el gobierno estatal. Aunque el 
INAH insistía en que la administración mun1opal 
era "el organismo pri mordial para la salvaguarda 
del Patrimonio Cultural" , y describía su papel sólo 
a nivel de coordinación (cartas 14-151 y 14-603 
del director del INAH dirigidas al gobernador de 
la entidad y a la Secretaría de Asentamientos Hu­
manos del estado de Puebla, SAHOPEP, mayo -Ju-
. .... .:· , ... .. . 
. •• • 
... • • ••• . .. ....•. .. : .. .. . 
. -:
.... . .... • • • • 
• .. ■ • 
o 
nio y noviembre de 1982. respectivamente), es in­
dudable que el instituto desempeñaba un papel
oficial de suma importancia. Otras agencias fede­
rales y estatales se involucraban, cada vez más. en 
la conseNaoón mediante créditos y desgravacio­
nes que ofrecían para favorecer la renovación de 
la propiedad. En 1984. las agencias interesadas 
solic1taro,i que Puebla se declarase Zona del Patri­
monio Mundial; hecho que se logró en 1987, 
marcJndo un hito en la conservación del centro 
En primer lugar, el reconocimiento de la UNESCO 
proporcionó una garantía política que hizo Irre-
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vers b e el desarrollo de la conservación; segundo, 
instó a la poderosa Fundacion Mary Street Jenk1ns 
a seguir con el apoyo económico que favorecía la 
pro,ecc•on de los monumentos (Jones y Varl ey, 
1 994. Me e. 1 998). 2 Tercero, provocó un amplio
consenso entre los académicos. arquitectos y gru­
pos de presión culturales de la zona sobre la for­
ma en que la conservación debía realizarse (Jones 
y Varley. 1994) 
Un ambicioso programa de conservación llama­
do Plan Puebla se implantó (Melé, 1 998). otorgando 
prefe•encia a ,a restauración de edificios eclesiást
i­
cos como la 19 es1a de Santo Domingo (siglo XVI} Y 
la catedral (siglo XVII). También se promovieron pro­
yectos de conservación por zonas centrándose. s o ­
bre todo, e n  los alrededores del Zócalo y los barrios 
de Ana1co, El Alto y La Luz (véase Figura 1). Se res­
tauraron las fuentes de la ciudad (en plena época 
de sequia) y se modificó la nomenclatura calle1era 
reel"lplazando el utihtansta s,stema numérico adop­
tado e, e s g'o XX por otro que cons1s1,a en nom­
bres • anucuados ...
El programa también llevó a cabo algunas mo­
destas alteraciones oaisajlsticas. Los dueños de los 
es�acionam'entos públicos a' aire libre se vieron 
obhgaoos a cercar éstos con muros al esulo colo­
'l1at (cartas del INAH dirigidas a 19 propietarios de 
estac onam·entos, el 19 de marzo de 1991). Cua­
-ro proo edades que se encontraoan en un ava'lZado 
estado de detertoro fueron demolidas para conver­
tirse en "parques ecológicos" embellec1dos con 
mob1harto urbano al estilo colonial y paredes pinta-
2. funda,>M creada e" 1954 gracias a la donación del ernoresait0 e-sta­
OOJ"\ Ce� \V \im Stf"'k.1fls (antiguo r�s �:-.tt de PJeb••1. �ta '"e ac.irr 
r•da ,cr-- zlg.Jl"OS de- os. 1-1.ereses ' ria!'\C•t>� t "d""stt••� --nas 
"T100r.i1 ... ,t� ot Vei-<c , es aueña de l,)f't S-'!.taoc:oso nu-,ie,ro 0t orcp.e· 
daaes 5•tuaoas e., � centro de f:lueoia 
das de tonos "coloniales" Farolas de hierro for ¡a­
do en forma de dragón reemplazaron luminar-as 
convenc1onales, tanto en el Zócalo como en los 
nuevos "parques ecológicos". 
Mientras se agregaban elementos de arquitectu­
ra "positiva", se quitaba aquello considerado "fue­
ra de lugar" y, sobre todo, aquellos elementos que 
impedían una v1s1ón colonial del centro. Las marque­
sinas, los carteles pubhc1tanos, las antenas. las 1nsta­
lac Iones eléctncas y t elefónicas externas, los 
comercios de zaguán. todo tenía que desaparecer, 
estos últimos no sólo por motivos estéticos. sino tam­
bién por argumentos de seguridad profesados pcr 
el INAH y la municipalidad.3 Donde hacía falta reem­
plazar materiales. los nuevos imitaban elementos pai­
sajísticos de otra épcca: restitución de pisos de recinto 
o colocaoón de la¡a en banquetas; reponer guarni­
ciones de p1ed·ra, el asfalto se cambiaba por ado­
quín; aquellas contraventanas y puertas metálicas que 
no fueron sust1tu1das por otras de madera. se pinta­
ron de color café oscuro para no desentonar. Los 
propietarios reob1eron Ordenes de que las fachadas 
se mantuviesen exclusivamente con materiales au­
torizados, pintándolas con alguno de los colores "co­
loniales" aprobados. Los códigos que regían la 
construcción se aplicaban con mayor ngor por parte 
de la municipalidad y el INAH 
Para princi pios de los anos noventa, la aoanenoa 
del centro de Pueb la se habla transformado de for­
ma notable. A pesar de la critica expresada pcr un 
empleado del INAH. quien afirmaba que la conser ­
vación era puro fachadismo, las fachadas renovadas 
3. ld� i:JIT'enazas legale-s d1ri g10as a los duenos de empresas m1nonst�s 
Que e.a:191an la e,1m,nac1ón de loi estn.1cturM en cues11on dentro de uC"',
0'920 d� 72 tioras oa "nues1rc1 oel il\te,�s cve orom0v a las ,...,ed das 
(¡,t,s :l�I ',4H 1944. 1945; '965 (9 de seOne<l'Ore de 1986, 
y recién p intadas, ¡unto con los adoquines y los par­
ques H ecologJCos H, me¡oraron considerablemente el 
aspecto del centro. Sin embargo, estas modif1cac10-
nes vinieron acompanadas por otros cambios. no de
rrenor alcance. referentes a la naturaleza de las acti­
vidades que se permitían realizar en la zona. 
En 1 986 se cerró La Victoria, principal mercado 
de productos alimenilcios de la ciudad. La Funda­
Clón Mary Street Jenkins le había "echado el o¡o" al
mercado -ub,cado en un imponente ed1f1cio de
1908-, para explotarlo como centro comercial que 
albergara tiendas para tunstas, boutiques y restau­
rantes. Pero la principal fuente de polémica que ro­
deaba el Cierre, no era su transformación. sino lo 
que el cierre representaba dentro de una política de
reubicación que afectaba a miles de vendedores 
ambulantes que trabajaban en las calles aledanas; 
éstos se opus eron con vehemenoa a su desalo¡o (Jo­
nes y Varley, 1994; Melé, 1998). La rnsIs económica 
de prtncIp1os de los años ochenta había coincidido 
con un aumento importante en el número de am­
bulantes; para los tenderos éstos constituían una 
competenci a desleal ya que podían vender a precios 
mas bajos debido a que no pagaban rentas. ni im­
puestos prediales, ni cuotas de agua y luz (Presiden­
te de la Cámara de Comercio, Servicios y Turismo de 
Puebla en El Sol de Puebla. 31 de agosto de 1991).
Grupos del sector privado aislaron a los ambulantes,
senalándolos como el prinCJpal problema del Centro
H 1stónco. La part1opac1ón de la Cámara de Comer­
cio y la Fundación Mary S treet Jenkins en el progra­
ma de renovación estaban supeditadas a que
desalojaran a los ambulantes. pcr ello, se ex191ó su 
reubicación en una reunión entre el director del INAH 
y representantes de la Cámara de Comercio 
�fiJ obtener la �ipaoon oudddana por dreas y no lesio­
nar los intereses de comercrantes La reub,ca<,(m es t1na 
g a , e t n  • 
condic,onante impostergable. pues de no reat,zane el comer­
do <X(Jdnizado nopodrtt efeawr obras de me,t)rdm,er,to > ma�­
temm,enco ambiental ... 4 
Por" no podrá", léase ·no querrá"; el comeroo 
organizado deseaba deshacerse de  una competen­
cia molesta y la conservación les proporcionaba una 
excusa muy adecuada para conseguir sus ob¡et1vos 
Otro blanco importante en la  campana era, las 
terminales de autobuses que estaban esparc,das por 
todo el centro de la ciudad. A estas se les culpaba 
de ser causa de la congestión vial, la contam1na­
c1ón y el crimen; por ello, la  murnapahdad quiso 
regenerar los emplazamientos que ocupaban. En 
1 988 una treintena de compañías de autobuses 
fueron reubicadas en una nueva terminal interur­
bana situada en las afueras (Jones y Varley, 1994) 
Para pnnc1p1os de los anos noventa, no se permitía 
la orculaCJón de autobuses o peseros dentro de una 
zona de vanas manzanas alrededor del Zócalo. Con 
antenoridad al cierre d e  La Victoria se había proh1-
b1do el acceso de los camiones transportistas de 
frutas y verduras al Centro Histórico (Melé, 1998). 
La respuesta del sector privado 
Un análisis de los permisos expedidos por el INAH 
para proyectos sustanciales de conservación. cam­
b·o de destino o venta, indica que un número m­
portante de propiedades fue ob1eto de renovación. 
hab iéndose concedido un total de 230 licencias para 
proyectos de restauración entre 1 980 y 1994 (véan­
se Cuadros 1 y 2). s La velocidad con la que se expe-
4. C.,.. Z4i del 0.'eetO< del NAr al Pres,oe,,:, M..-.ooa1 ""OtmanOo cJe"' 
"""()ll"''' teo<eSemanu,soe1a Camara ele Comeroc. 25oerrarzoo., 1933 
S. los da.:cs re••e aoos en los ct.1adros corr�n a ta zona 1ndcada 
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Cuadro 1. Licencias de conservación y permisos para venta expedidos 
por e l  INAH para edificios del Centro Histórico, 1980-94. 
Número de licencias Porcentaje por año Número de permisos 
Porcentaje por año 
Año 
para venta 
6 o o 1980 13 
10 o o 1981 24 
12  5 1982 
6 7 4 1983 1 3  
4 3 1984 10 
8 33 19  1985 18  
5 38 22 1986 1 1  
6 27 1 6  1987 14 
1988 
10 
1989 24 10 
10  1 0  6 1990 22 
1 1  1 8  1 0  1991 25 
14 1 7  1 0  1992 33 
3 10 6 1993 8 
(3) (1) (O) 
(0) 
(1994) 
100 100 174 TOTAL 230 
Fuente; Sooceo del autor en los archivos d� lNAH r i relativos a l 994 corresponden Unicament� Nota: Porcenta¡es calculados al numero entero más aproximado No ex,sten archivos para 1988. Los a c.h 
vos 
a ·os meses de enero y fe!:>rero 
dían licencias parece haberse acelerado a finales de 
los años ochenta, después de que los esíuerzos ofi­
ciales empezaran a demostrar resultados claros. La 
cantidad de permisos expedidos por el INAH para 
e'l la ,:1gu,a 2 que e'l mas reducid.a en comparaDCn con la Zona de Mo-­
nume-_tos --t,stóm:.os. de la Figura 1. Cont ene la mayor concen11a:::,ón de 
orooiedac:es d.e \OS stglos XVl-XVlll y re-pres.enta 1� oet1f"'• e 011 ce ce·ma 
adoptada por et gobierno estatal Los tr.abaJOS Ce p1:"1-tuta y/o re,o.aracon 
w.enores no se incluyen en nuestro ontlilts1s. e,¡ cual trat� de los :noycCtos. 
que el INAt4 c0-ns,deraba lO svhc1em.emente 1mponantes oara acceder a 
una bltacora y/o fianza prop�ta con la conthoón del debido cumpf,. 
rniento de-J.:;s 1nstrucetones. 
la venta de propiedades (incluyendo autorizaoón 
para la venta en condominio de propiedades arren­
dadas} alcanzó su apogeo a mediados de los años 
ochenta. Se podría ,maginar que los propietarios 
buscaban adquirir permisos de venta antes de que 
medidas conservadoras restrictivas fueran plena­
mente instrumentadas. Sin embargo, el Cuadro 2 
muestra que los permisos para venta y los permi­
sos para conservación no fueron expedidos. en su 
gran mayoría, a las mismas propiedades, lo cual 
indica que la conservaoón y la conversión están 
asooadas prmopalmente a propietarios antiguos 
que tenían pocas 1ntenc1ones inmediatas de ven-
Cuadro 2 Clasificación de los permisos y licencias expedidos por el INAH por propiedad, 1980-94. 
Clase de licencia o permiso 
Sólo conservación 
Número de propiedades 
186 
Porcentaje de propiedades 
56 
Sólo venta 128 
6 Conservación luego venta 





= ueme Sondeo del autor en los arch1 vo1 dtl INAH 
\lota Véase Cuadro 1 
der sus propiedades. Por otro lado, los que com­
praban propiedades parecen no haber solicitado 
una l1cenc1a de restauración: posiblemente porque 
no pudieron obtener, a corto plazo, sufic iente ca­
pital para adquirir y restaurar la propiedad a la vez 
o porque adquirieron las propiedades con otros
f1nes.6 Esta separación entre la conservación y la 
venta sugiere que el papel desempeñado por las 
empresas promotoras es modesto; sospecha con­
firmada en entrevistas realizadas con oficia les del
INAH y compañías de bienes raíces (entrevistas con 
oficiales del INAH, 1991 y 1994, y con agentes de 
bienes raíces, 1995). 
Concluimos que los propietarios antiguos son 
quienes han renovado sus propiedades de forma in­
dividual. ¿ Qué uso le han dado a estas propiedades? 
Nuestro estudio reveló que existen pocas propieda­
des donde la restauración haya precedido a la con­
versión en condominios. Una excepción sorprendente 
es la de una enorme propiedad de los siglos XVII-
6. Una encuesta realizada --como parte de los trabaJO� de segu,m1en-
10-sugiere que 105 ed1fioos rec�ptores de bcenc1as de ventc1 .no resulta­
ba, ser atractivos paca la rehabihtaoón e incluían, por e1empto, w.nendas 





XVIII -antiguamente una vecindad- que se ha visto 
convertida en 68 departamentos privados. Para el año 
1994 la conservación con fines residenciales se evi­
denciaba cada vez más. Una propiedad del siglo XIX 
fue ofrecida en venta, con 1 O agradables departamen­
tos. por la empresa 1nmob1l1ana Centro H1stónco de 
Puebla, rama de una de las compañías de bienes raí­
ces de mayor renombre de la ciudad. La  mera crea­
ción de una empresa baJo este nombre sugiere una 
mayor aceptación entre dientes de la idea de viw en 
una propiedad antigua. Entre los compradores de es­
tas propiedades figuran empleados universitarios. los 
dueños de comercios de antigüedades ubicados en el 
centro, gente que desea una vivienda más barata des­
pués de intentar adquirir propiedades que no podían 
costear en las afueras y familias defeñas en busca de 
una casa para los fines de semana. 
La mayoría de las propiedades renovadas no se 
utilizan con fines residenciales, algunas albergan mu­
seos (de los cuales hay casi una decena) y centros cul­
turales. Un museo de apertura reciente -el Museo 
Amparo-representa una importante transformación 
financiada a nivel privado que destaca no sólo por la 
conversión a gran escala de la propiedad, sino tam­
bién por la excelencia de la colección de piezas ar­
queológ 1cas que expone. Manuel Espinosa Iglesias. 
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presidente de la Fundación Mary Street Jenkins. nació 
en una de las tres propiedades que hoy constituyen el 
museo. nombrado así en honor de su esposa. 
Otro usuario notable de los edificios renova­
dos es e l  sector de la educación privada. Los edifi­
cios han sido convertidos en se<undanas y colegios 
universitanos. por ejemplo en un colegio de dere­
cho El prestigio que conlleva estar ubicado en un 
ed1f100 n1Stónco ayuda a explicar este fenómeno. 
sobre todo s1 tenemos en cuenta la 1mportanoa 
que la éhte poolana ha dado a fundar institucio­
nes que nvaltcen con la despreoada universidad 
oúbltca secular de izquierdas que ha renovado 
importantes propiedades históricas (Melé. 1 998; 
Pansters. 1 990). 
Otros edificios albergan negocios de "aerta ca­
tegoria": 11endas de antigüedades y muebles de 
reproducoón. cafeterías, bares. restaurantes. espe­
oalmente en la zona que rodea la Plaza de los Sapos 
al este del Zócalo. Los restaurantes nuevos lucen in­
teriores elegantes y notas en la carta para destacar 
el entorno histórico. En un extremo del barrio de 
Analco nos topamos con una antigua vecindad res­
taurada para dar cobijo a un restaurante de "alto 
standing". un bar/cafetería y pequeñas tiendas de 
artesania. 
También se han estableodo hoteles en las pro­
piedades renovadas. Citaremos el hotel Camino 
Real que ocupa una de las más importantes pro­
piedades convertidas. parte del antiguo Conven­
to de la Concepoón (siglo XVII) (véase Figura 1). 
Hasta 1969 esta propiedad se arrendaba. más 
tarde fue parcialmente abandonada y dedicada 
al estacionamiento de vehículos. La constructora 
a cargo de este proyecto antenormente había 
convertido otra propiedad en tiendas minonstas 
que cuentan con una boutique y una tienda de 
bros antiguos. 
La reconquista del Centro Histórico: dignidad, 
"raza" y la "verdadera" ciudad de los Ángeles 
Nosotros creemos que el objetivo de la conserva­
ción del Centro Histórico de la ciudad de Puebla, 
no fue simplemente el de animar a invertir en la 
renovaoón física de la zona; es más. lo considera­
mos un intento de retomar un lugar que había lle­
gado a asooarse con las clases traba1adoras y la 
cultura popular Como ha escrito Eisa Pat1ño 
(1 990:8): 
.No es casualidad que el enfooue ¡radicional jen la conser­
vación arquaectón,caJ tome como cenera/ el 'rescate' de nues• 
tro patrrmonio. ya que esca permite encubrr  y evad,r el con­
fl1clo sooa/ que subyace ... 
La motivación real de los cambios más recientes 
en el paisaje urbano del centro de Puebla ha sido el 
deseo de eliminar los usos "inaceptables" asooa­
dos con los grupos de bajos ingresos (véase tam­
bién Melé. 1 998). La clave del proceso se encuentra 
en las palabras de un ex-director del INAH cuyo plan 
para el Centro Histórico era repoblarlo "con otro 
t
i
po de gente" (charla ante la  Asociación Mexicana
de Profesionales Inmobiliarios, agosto de 1 9 86). 
A la hora de presentar este argumento, no pre­
tendemos que el deseo de erradtCar los usos popu­
lares del centro de la ciudad sea de ninguna manera 
novedoso. Muchos aspectos del programa de con­
servaoón del centro de Puebla nos recuerdan los 
grandes proyectos de reurbanizaoón llevados a cabo 
en la ciudad de México a principios de siglo XX (Te­
nono Tnllo, 1 996) Los grandes esfuerzos del Esta­
do y las clases medias para reconquistar el Centro 
H1stónco y limitar el acceso de otros grupos. consti­
tuyó un proyecto moral expresado en la construc­
oón y representación de un orden espaoal concreto. 
Pero, pese a la .. comodenoa de la centralidad es­
pacial con la importancia sooal" desde los tiempos 
de los colonializadores como tema clave del signifi­
cado simbólico de lugar en la Latinoamérica urba­
na (Robinson, 1989: 179; Tenorio Trillo, 1996), los 
factores que intervienen en la gentrification de Pue­
bla deben ser analizados en el contexto de la crisis
económica que atravesó el país en los ochenta. 
Tanto en México, como en otros países lati­
noamericanos, las clases medias tuvieron durante 
la crisis pérdidas de renta parecidas o incluso ma­
yores que las de los pobres (Escobar Latapl y Rober­
ts, 1991 ;  Loaeza y Stern. 1 990; Minujin, 1 995). 
Tuvieron menos diversidad de fuentes de ingreso 
que las clases trabajadoras y dependían más del 
sector de empleo formal que fue más vulnerable 
ante el impacto de la crisis (Samaniego, 1 990; Por­
tes, 1 985). Algunos miembros de la clase media se
conv1rt1eron en "nuevos pobres" y las expectativas 
de casi todos en cuanto a una prosperidad en au­
mento constante, alimentadas por los años de c re ­
cimiento. se  desmoronaron (Loaeza. 1985; Minujin, 
1 995) con el resultado de: 
... la desazón derivada de la crisis económica . .  es más per­
cepuble en los secrores de la clase media oue enrre los sec• 
tores populares o rrabajadores de la sociedad Mexicana 
(Tarres 1987:137). 
Uno de los resultados de este malestar fue una 
modificación en las relaciones entre las clases m e -
7 .  Pare<e concordar con nuestro atgumento el hecho de que a lo largo 
de los u1 t1mos •.•e1nte años el ti!rm,no "naco" ha pasado de aplicarse a 
un habitante mdigena o rural y s1gn1i1car pnm• t•vo. a un habitante urba­
no que alegremente adopta muestras de gusto vulgares. ktm:-h c. segun 
la ex.presión en inglés de lomni tz (1996), ser 'd1smodem'. 
8. Qu1za tas preocupaciones que la élite poblana ha exp!esacfo respecto 
a r e t h ¡ o n e , a n n  , a r l e )  
dias y el Estado, ya que un grupo que durante m u ­
cho tiempo se abstenía de participar activamente 
en el sistema político, empezaba a re1v1ndicar sus 
derechos (Brachet-Márquez, 1992; Loaeza, 1 989; 
Tarrés, 1 990) y reinventar su sentimiento de 1dent1-
dad nacional (Lomnitz, 1996). Esta respuesta se 
basaba, quizá, en un "temor a que la cris,s econó­
mtCa los empuJara a un grupo de estatus inferior" 
(Tarrés, 1990: 144) o que la dist1noón entre el 
"buen" gusto de la clase media y el ·naco" de los 
otros había quedado borrosa (Lomrntz, 1 996). 7 Tam­
bién estaba la creencia extendida de que los dere­
chos democráticos que las clases medias exigían no 
debían aplicarse a "los militantes de izquierdas. 
analfabetos, desempleados y a la población indíge­
na .. (Tarrés. 1 990: 146). Por lo tanto. la respuesta 
de la clase media a la cns1s económica puede ser 
considerada una forma de preservar su d,stanoa 
sooal respeto a los "ámbitos inferiores" o "nacos". 
no es sólo que se esré empobrec,endo {la clase mec•al. 
sino oue odia ex,srenc,almence roda símbolo de pobreza ... 
(Blanco, 1990:94). 
Pensamos que esta cita ayuda a explicar la gen­
trification en Puebla. Frustradas sus expectativas de 
mayor prosperidad, las clases medias buscaron un 
cobijo en el simbolismo de una herencia colonial 
"aristocráttCa" 8 Dado que los usos populares del
Centro H1stónco socavaban esta estrategia, debían 
ser eliminados. 
de las clases oooulares sean. tn p¡!Jne. un rll!tf-tJO dt ta ame:"laza a w 
superiondad económica y social que representa un grupo empresarial 
libanes y los "nuevos neos· de polínca, neoliberale>. la bngiY.la de "la 
corbata fOJa 'I el blaze,· que uno de los entrevi:stados descnt10. Qw.sie-
1amos ag,ade<er a So4edad Loaeza p0< llamar nuestra aten-e,ol" sohfe 
esta pOSlbllldad 
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Cobra importancia simbólica en este contexto 
,a conversión de propiedades en servicios cultura­
les. formativos, comeroales y de ooo de "alto stan­
ding" dirigidos a la clase media. Por ejemplo, la
gentrification ha permitido a las clases medias in­
troducir vanaoones en sus prácticas socrales a ve­
ces tan rituahzadas. Puede considerarse como tal el 
hecho de que ciertos grupos sociales procedentes 
del mundo un1vers1tario, de los negocios o artes se 
reúnan ahora para tomar café o almorzar en el cen­
tro El proceso ha incrementado sensiblemente la 
d1vers1dad de lugares donde pueden reafirmar su 
1dent1dad colectiva Los nuevos restaurantes, bares 
y cafetenas :amb1én posibilitan la diferenciación s1m­
oóhca al interior de las clases medias. atrayendo el 
gusto "culto" que sabe apreciar la, cualidades "ro­
mánticas" de zonas pobladas durante largos años 
oor los pobres. Un ejemplo de esto lo ofrecen los 
propietarios de un restaurante ubicado cerca de la 
Plaza de los Sapos que han Querido remarcar el sa­
bor histónco de platos tales como las enchiladas 
pobres preparadas: "como antes .. en el barrio de 
Analco ... uno de los más antiguos de la Ciudad de 
los Ángeles. Un barrio de pobres pero fel1Ces, que 
sufrían pero eran alegres". 
El énfasis que dan a una pobreza 1mag1nada 
comrasta marcadamente con el aspecto que lucen 
los edificios, glorificando el elitismo 1mplíoto en la 
arquitectura colonial, el mobiliario y los embellec1-
rn1entos, sean auténticos o reproducidos. 
De esta forma, la conservación y gentrification 
en Puebla integra una reafirmac16n de cierta auto ­
ridad moral sobre el Centro Histórico por parte de 
elementos de la clase media. que expresan la preo­
cupaoon por su pos106n económica, como de la 
r.ación en general, mediante el deseo de afrontar 
lo que pemben como una pérdida de control sobre 
el corazón de la ciudad. La fuerza de esta pérdida
de derechos imagmaria puede apreci arse en el dis­
curso de la élite. donde subraya la necesidad de 
" recuperar" o "rescatar" el centro. Los documen­
tos que recoge el archivo del INAH abundan en re­
ferencias a la  necesidad de que "el ciudadano 
poblano vuelva a querer a su Ciudad", de "recupe­
rar un paisaje urbano perdido" y de "devolver al 
Centro Histórico su dignidad y limpieza".  El con­
cepto de la "dignificación" encuentra su meior re­
presentación en una declaración realizada por el 
que fuera director del INAH en Puebla a mediados 
de los ochenta. En ella lamentaba que a muchos 
edificios del centro se les diera "un uso no digno 
del ed1f1c10, ni de la sooedad" _ Con el fin de com­
batir "la degradación tanto físKa como social" del 
área, fue necesano ·· revalonzar un Centro Históri­
co que ha dejado de servir para vlVlenda" (una de­
claración evidentemente absurda a menos que se 
interprete como referencia a la vivienda de la clase 
media). La "regeneraoón del Centro Histórico". un 
proceso que incluye la desaparición de la zona de 
los ambulantes. "podría recuperar el espacio mo­
numental" y "devolvería a Puebla su dignidad como 
ciudad dentro del ámbito del Patr1morno de Méxi­
co" (documento sin fecha, archivos INAH, 1 986). 
La dignificación tiene una clara dimensión m o ­
ral y nosotros creemos que la preocupación por re­
poblar el Centro Histórico con "otro tipo de gente" 
es fruto de una motivación racial subyacente: una 
tentativa de remarcar los elementos "españoles" 
más que los "indígenas", que jUntOs componen el 
patnmon10 cultural y la identidad de la ciudad. In­
tervienen factores mternac1onales, nacionales y lo­
cales; por eiemplo. la atracoón que eiercian los 
símbolos "españoles" sobre las clases medias mexi­
canas de los ochenta, la acentuada obsesión por la 
forma de vida estadounidense, simbolizada en los 
viajes al extranjero, sobre todo al mismísimo país 
vecino. Cuando las clases medias veían amenazada 
esta forma de vida (deseada), una ident1ficaoón 
imaginaria con un pasado "noble" y "español" ser­
vía para mItIgar la amargura que su posición actual 
les causaba por referirse a un pasado anterior al 
estadounidense. La atracción por el pasado es es­
oec1almen1e arraigada en la mexicana ciudad de los 
Angeles donde las clases dirigentes tienen una lar­
ga tradición por tratar de conservar el carácter " e s ­
pañol" d e  l a  oudad (Pansters, 1990). 
El interés por presentar nuevamente el centro 
de Puebla como zona colonial. repleta de matices
religiosos y "españoles", recibió aprobación ofi­
cial nombrando " Angelópohs" el programa de d e ­
sarrollo estatal para la ciudad. Lanzado en 1993. 
el programa tiene como objetivo "recuperar la 
grandeza de Puebla" mediante una serie de pro­
yectos que mcluyen la rehabilitación de los barrios 
de Analco, El Alto y La Luz, todos en la zona de la 
1gles1a de San Francisco (Oficina del Programa 
Angelópolis, 1994; Figura 1 ). Este sentido de gran ­
deza se evidencia en las formas que Angelópolis 
emplea para volver a presentar la ciudad. A dife­
rencia de la mayoría de los documentos de urba­
nización, los de Angelópolis contienen muchas 
fotografías en color; éstas ilustran la cerámica 
ralavera de color azul (un estilo importado de 
España) de la que Puebla tiene fama. El logotipo 
para el programa. otra innovación, consiste en una 
"A" cruzada por las alas de un ángel, una refe­
rencia directa al pasado colonial de la ciudad tren-
9. Durante el traba;o de campo vanas personas e,:presaron de forma ex ­
:raof1c1al ta op,n:ión de que el Programa AngeJópchs era un palo con el que 
el gobernador pudo a.pa1€-a, vn nue,,,· o ayuntamiento del PAN. El goberna­
dor reOuJC a p,esenc1a de la pott-=ta estatal en el centro, perm1t1enoo asi e1 
r eqreso de los amoutantes y pre'5entando la mun1c1pa1 1oao con un proble· 
g a r e t h a 1 o n e 1 n n  , a r  � Y  
te a la austendad de la republicana Puebla de Za­
ragoza (siglo XIX). 
Aunque el programa Angel ópolis presentó el pro­
yecto para Puebla de acuerdo con muchas de las ideas 
que sustentaban la conservaoón y gentrification del 
Centro Histórico. no encajó de forma perfecta y halló 
fuerte oposición l ocal, encabezada por ciertas asooa­
oones de propietarios. grupos culturales y políticos 
del Partido Acción Nacional.
9 Estos grupos 1dent1 fica­
ron Angelópolis como producto de asesores "extran­
jeros": McKinsey's y HKS-Sasaki de Dallas. Según ta 
Asociación Civil por los Ideales de la Puebla Tradicio­
nal, la participación ·extranjera' hacia de Angel ópolis 
un programa "poco democrático y poco mexicano" 
(entrevista con la Asociaaón, 21 de septiembre de 
1994; también Churchill, 1998). En la misma época 
que el Tratado de Libre Comercio mantenía la sensibi­
lidad nacional a flor de piel, la Asociación condenó el 
programa como "Made 1n the USA". aprovechando 
errores que figuraban en algunos documentos-daba 
el titulo de "catedral" a la Iglesia de San Francisco---y 
se opuso a la idea de crear un paseo en la ribera del 
río, que era una imitación de otro proyecto de carac­
terísticas similares en San Antonio, Texas. 
10 Por lo tanto, 
Angelópol1s se consideraba mero pastiche al lado de 
la expresión de conservación que se venía consolidan­
do a lo largo de los últimos diez años y como otro 
eiemplo de la "Amencana" modernizadora traslada­
da a lo que antes fuesen barrios de " indígenas·· . 
No es de extrañar la ausencia de pruebas direc­
tas que apunten a una motivaoón "racial", dadas 
ma de Ofden público y la OOOSloón de k>s comercra,tes de la 201'\a 
10. El p(og,ama contemplaba la reapertura del no ,e-c:anal,zado \Cctva,i• 
mente deba.¡o oet Bul evar 5 de Mayo que sepa,a fes bamos de " 1"dige• 
nas·· de! -ce--ntro -eso.añof')  y la construcoón de-un centro deo converic�es 
Iunro con tres hole1es de lu¡o (tarnb1en Churchd1, 1998. ,"/ele. ¡ 998) 
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ias orcunstanoas demográficas y la historia de ideo­
logías raciales en México (Bonf1I Batalla, 1987). El 
racismo blanco-mestizo se vio obligado a quedarse 
.. mudo y rncunspecto" debido, en parte. al ampa­
ro brindado a la r evalorización pos-revoluoonana 
de la cultura "indígena" y al pasado, como parte 
de la ideología of
i
cial del PRI y de respuesta al raos­
mo manifiesto en la dictadura de Díaz ( 187 6-191 1 )  
(Bonfil Batalla, 1 987; Favre, 1994; Krnght. 1 990:99· 
101) .  El énfasis renovado en un pasado "español" 
desafiaba el ensalzamiento 0!1oal del "1nd10" den­
tro de la reaftrmaoón de una 1dent1dad de clase 
media caracterizada por su resistencia ante el régi­
men p olítico nacional de los años ochenta.1 1  Este
representa un aspecto importante de la lógica sIm­
bóhca de la gentrification en Puebla, una oudad 
cuya herenaa cultural facilita muchas posibilidades 
a la hora de reafirmar una 1dent1dad "colonial"_ 
12
El proceso ha destacado la visión "española" de 
Puebla. Los edifioos objeto de restauraoón son. en 
su mayor parte. coloniales de la "edad de oro" de 
la oudad. Gozan de preferencia aquellos que antes 
aesempeñaban funoones religiosas (ejemplos: el 
Museo Amparo y el Convento de la Concepción); 
ya que simbolizan la importancia colonial de Pue­
bla como centro de poder eclesiást1Co. El uso de la 
arquneaura rehg1osa como foco de identidad "espa-
11. ConsidE>ra, a uno mismo o a ctroscomo �b�ncos- o -.ndigen.as· en el 
�.,-1exx:o cootem{)Ofáneo no reore-senta una drstmoon ten.ot.p¡ca de raza, 
s,no, una c .'1Slderaci>n basada en ra�'SOC10Cu?tvriiles que ouaás no :.ean 
n e-.1oentes, n1 reh.t!.ados. J>Clf" � parte. para el grupo- �n rue5?JOn (BoohJ 
8a<alla. 1987, Nc'lln,, 1997) En general, segun Nunn, (1997) la él�e no 
1 ene una w'IStÓl"I antHnwgena o anti-popular ssno ld�at1z.ada y condescen­
o en!e d� M".dir;_e-r.a CQf'l'\O un tipo bien portado, cMes. amigable, leal. de­
'--Oto. e:ceiera No obsrcnte. habria Que cITTad r Que esta represemaoór. � 
tuerrerr.ente gec>graftca: no� aphca a los mdigen.as'oobres que eieKen de 
anbulantes en el Cenuo H.stónco, pero � a aouello5> aue se encuentran 
ñola" encuentra su mayor expresión en el mes de 
septiembre cuando la sociedad "española"  de Pue­
bla acude a una misa de celebración en la Iglesia de 
Santo Domingo, algunos ataviados con ropajes tra­
dicionales. En breve la imagen de la Puebla restitui­
da es la de una ciudad colonial y "española". 
Además, como hemos visto, el programa de con­
servaoón induye medidas para despeJar la zona de cier­
tos usos y usuarios. Las cantinas han sido cerradas con 
el pretexto de la higiene y se ha aumentado la presen­
oa pclicial en el centro, en perJuI00 de los borrachos. 
mendigos, niños de la calle, mariach1s y prostitutas. Sin 
embargo, no se ha evidenoado ninguna pclítica siste­
mática para desahuciar a los inquilinos de las vecind a ­
des. siempre que "sepan el lugar que les corresponde" 
- los patt0s intenores de los edificios-. los residenies 
de las vecindades se toleran. En Puebla. como en cual­
quier erro sitio. " las clases baJaS vuelven a sali r a la luz 
para ser tratadas con condescendencia como "la c o ­
munidad local' " (Jager. 1986:84). 
La preocupación prmopal ha sido ia de desapa­
recer a la población pobre de la calle, tema recu· 
rrente en la historia de México. Para los gobernantes 
Borbones de MéxKo: 
los únicos espac,os ·apropiados· para la población i,rba• 
na eran la 1gles1a, la CilSa y e/ lugar de trabajo ... 1 yJ La idea de 
"en su lugar". e! c�I ouede ser e-1 camoo, o. aun meJor, Chiapas. 
12, Hay que recordar la sen e de proyee1os de rthab1l1t.ac,6n aue se mc.1e ­
ror como oreparac16n de1 Centenanc de 1910para -blanouear" étnica 
y <:ultu-�alme,nte la c1udad de MéJ1.1CO (Tenorio, 1996) No obstante. !a 
seguridad con la aue !a éli te de 1910 fx.presaba. su "español1dao" se 
diferencia r!e la postura de los años ochenta, éooco en ! a que se m�tra­
ba menos convencida del ideal de -c.1 udad moderna" oara el centro. 
sustnvyéndolo po< uoa 1mo9en conservadora y cclorval a la vez que se 
rnanten, a un oos1oonam1ento ambiguo ante el ESlado NaCJ6n (ve.ase 
Lomrutz. 1996) 
que las clases. los sexos y las etnias se mezclasen en la  calle 
desquiciaba las idealizadas jerarquías sociales y étnicas y su 
representación del orden, fermentando la posibilidad d e  los 
d isrurb1os sociales ... (Deans-Smith, 1994:48) 
Los esfuerzos de los Barbones por asegurar el 
orden social -en un intento de "reconquistar las
calles" (Viqueira Albán, citado en Deans- S mith, 
1994:48)- encontraron eco en ordenanzas muni­
cipales posteriores a ellos que prohibían, por ejem­
plo, que la gente que llevaba objetos en la espalda 
caminase por las aceras (Staples, 1 994). La inten­
ción era clara, ya que los únicos afectados serían la 
población "indígena". En la opinión de Van Young 
(1 994:357), medidas como ésta tenían menos que 
ver con el control sooal que con un "discurso m o ­
ral", semejante al lo que nosotros creemos que sub­
yace en el proceso actual de la gentrification en 
Puebla. 
Este discurso moral se aprecia. por ejemplo. en 
el cierre del mercado La Victoria, con el argumento
de que representaba un "foco de infección" como 
justificación aducida por las autoridades (Periódico 
Oficial del Estado de Puebla, 1 7 de octubre de 
1986). Resulta difícil sostener esta afirmación sI se 
interpreta de forma literal: las condiciones en La 
Victoria no eran peores que las de otro mercado 
más pequeño, situado leJOS del Zócalo, que, s,n em­
bargo , se mantuvo abierto con toda libertad. El 
deseo de evitar el "contagio" con el que amenaza­
ba La Victoria recuerda, de alguna manera, la pre­
ocupación que mostraban las autoridades coloniales 
por impedir que entrase la población indígena a 
13. Para un d1 s<:urso similar contra losamoulantes y mercc,dos poputa,e-s 
en el Centro Hi stonco de 1� Ciudad de Mex1co ver Monne1 '1995 224• 
253) 
g a r I h i o n e s  y a n n  1,, ¿¡ 1 l e y  
vender sus productos en la zona reservada para la 
población espanola (la traza). 
13 
También es posible discernir un simbolismo "ra­
cial", además, de un simbolismo de clase en otras 
medidas empleadas para eliminar los usos "no de­
seables" del centro. Los límites de la traza corres­
ponden aproximadamente con los de la zona en la 
que ahora queda prohibida la circulaoón de auto­
buses y peseros. El oerre de La Victoria y el traslado 
tanto de la terminal de autobuses como de los 
ambulantes, significa que los residentes de los su­
burbios empobrecidos ya tienen menos necesidad 
de realizar sus compras en el centro de la oudad 
porque ahora pueden adquirir comestibles en los 
nuevos mercados ubicados más cerca de sus casas 
o, sr entran al centro. se les encauza a otras zonas 
más aleJadas del Zócalo. Estas medidas harán espe ­
oalmente difícil la vida para aquellas gentes que 
residen fuera de la ciudad, como los residentes de 
Tlaxcala y Sierra de Puebla , tradicionalmente iden­
tificados como "1ndlgenas" por los ciudadanos de 
Puebla a la hora de compararse. La exclusión den­
tro de los limites de la oudad "española" de los 
medios de transporte correspondientes a las clases 
bajas recuerda los esfuerzos de las autoridades c o ­
loniales en su empeno para asegurar que la pobla­
ción indígena permaneciese en los barrios. Por lo 
antenor. la conservación y gentrification del Centro
Histórico si puede entenderse como una forma de 
repoblarlo literal y simbólicamente con otra clase 
de gente. 
Conclusión 
Nos dicen que no puede haber genrrification sin gen­
trifiers (gentrificadores) (Beauregard, 1 986; Hamnett, 
1991 ). Sin embargo, eso es lo que a grandes rasgos 
parece estar sucediendo en Puebla si los gentrifica-
1S5 
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dores son definidos sólo corno residentes entrantes. 
Nosotros argumentamos que sí se está dando gen­
rrdicat,on. pero no a partir de nuevos residentes. sino 
por ciertos grupos locales que buscan servicios re-­
creauvos. culturales o educauvos y clientes naC1ona­
les o extran1eros.  Estos gentrificadores no necesitan 
vivir en la zona (ni siquiera en el país) para contribuir 
al proceso. La adquisición de caprtal simbólico no 
depende de la integración. en las prácticas cotidia­
nas, de la poblaC1ón gentrificadora de un entorno 
construido concreto Lo que ha sucedido en Puebla 
es la reafirmación s1mbóhca de la autoridad de la 
cl ase media sobre el Centro Histór1Co, una reafirma­
c1ón que no necesrta de la presenoa continua de los 
gentrificadores en el espacio en cuestión. 
Nosotros hemos propuesto un enfoque que in­
cluya una aprec1ac1ón de las identidades de las cla­
ses medias como tema central en la explicaoón de 
la gentrification. La bibliografía actual no presta 
mucha atención ni a los significados que los gentri ­
ficadores atribuyan al  paisaje urbano o buscan en 
el. m a la forma en la que estos discursos se em­
plean para (re)constru1rlo. Estamos convenodos de 
que la creaoón de capital simbólico se puede inter­
pretar como aliciente a la conservación y gentrifi­
cation en el Cenuo Histórico de Puebla. El proceso 
de cambio ha 1ndu1do prárncas materiales que des­
tacan elementos arquitectónicos seleccionados del 
pasado de Puebla y el desplazamiento de los usos 
no conformistas del centro junto con sus usuarios. 
Estas prácticas materiales se han visto acompa­
ñadas por un discurso moral que subraya la necesi­
dad de dignificar el centro. Interpretamos el discurso 
de la d1gnif1caoón como una aseveración de la su­
penondad de las identidades "españolas" de las 
clases medias sobre las "indígenas" y populares. 
Nuestra 1nterpretaoón nos acerca a Mills ( 1993) 
y Sm1th ( 1996) cuando 1dent1í1Can a los gentrifica-
dores con una ideología neoconservadora, que mo­
tiva. en parte, la gentrificatio n. Smith (1996-XVIII). 
por ejemplo. escribe que el proceso de gentrifica­
tion en Nueva York formaba parte de "una violen­
cia vengativa y reaccionaria en contra de vanas 
poblaciones que eran acusadas de haber ·robado' 
la ciudad de las clases altas blancas". 
Nuestro intento por aclarar las implicaciones del 
proceso de gentrification en Puebla. nos lleva a aña­
dir que no se puede entender. totalmente. la reocu­
pación física del centro sin apreciar que las 
identidades de las clases medias en México (y otros 
lugares) . en parte. son construidas en oposic
ión a 
la amenaza perc1b1da que representa la cultura po­
pular. Por lo tanto, nosotros consideramos la gen­
trification como parte de una pugna entre clases 
sooales distintas por un espacio urbano central de 
importancia simbólica y geográfica que se había 
visto dominado por los usos "populares" y necesi­
taba ser "reconquistado" por parte de las clases 
medias, en un intento de reordenar tanto el espa­
cio como la población. La disputa que rodea el sig­
nificado del Centro Histórico de Puebla descubre la 
manera en que: .. Las luchas culturales y simbólicas. 
el significado como objeto de disputa. moldean las 
identidades" (Watts, 1991: 14) .  
El estímulo inmediato para este combate lo 
desencadenó la cnsIs de confianza que tuvo la cla­
se media por la recesión de los años ochenta; ya 
que se asestó un duro golpe a las expectativas de 
prosperidad y convergencia con los estilos de vida 
estadounidenses; este mismo desafío provocó una 
reformulaoón de las identidades de las clases me­
dias poblanas que llegó a incluir  la apropiación del 
contenido simbólico del pasado "español" y aris­
tocrático de la ciudad. tal y como representaba el 
paIsa¡e del Centro Histórico. En el caso de Puebla, 
consideramos que la motivación de la gentrifica-
tion nene sus raíces, más bien, en la defensa. más 
que en las aspiraciones. Por un lado, la necesidad 
de reconstruir una identidad de clase social motivó 
la inversión en el centro y. por el otro. la forma que
la inversión adoptó, condujo a una conservación y 
reut ilización del Centro Histórico en lugar de su re­
construcción. 
Es importante señalar que nuestra interpreta­
ción de la gentrification como la producción y ad­
qu1s1ción de capital simbólico no implica el traslado 
directo al presente de referenoas históricas. Se di­
ferencia del argumento de Robinson por la impor­
tancia que damos al lugar en Latinoamérica. que 
apunta a: 
... la persistencia de lugar. Qué dtfic,J ha resultado erradicar 
cota/mente en ladnoamérica los lugares ya construidos o 
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